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2 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

11 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



10 

 

V. Señor, + dale el descanso eterno. 
R. Y brille para él la luz eterna. 

V. Descanse en paz. 
R. Amén. 

V. Su alma y las almas de todos los fieles difuntos, por la 

misericordia de Dios, descansen en paz. 
R. Amén. 

V. En el nombre del Señor, podéis ir en paz. 
R. Demos gracias a Dios. 

 

*** 
 

BENDICIÓN DEL SEPULCRO 
 

Si se tiene un acto en el cementerio, hechos todos los ritos en la iglesia podría 

rezarse la oración (bendición) del sepulcro. 
 

Oremos. 
Señor Jesucristo, que al descansar tres días en el sepulcro 

santificaste la tumba de los que creen en ti, de tal forma 

que la sepultura no solo sirviera para enterrar el cuerpo, 
sino también para acrecentar nuestra esperanza en la 

resurrección [dígnate bendecir + esta tumba y] y concede 

al cuerpo (las cenizas) de nuestro hermano descansar aquí 

de sus fatigas, durmiendo en la paz de este sepulcro, hasta 
el día en que tú, que eres la Resurrección y la Vida, re-

sucites y nuestro hermano(a) N., e iluminado(a) por ti 

pueda contemplar eternamente tu rostro glorioso. Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. 

R. Amén.  

 
Después puede hacerse de nuevo el Segundo responsorio final: “Dale Señor el 
descanso eterno”. 
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RITUAL DE EXEQUIAS 
 

Exequias sin canto rito simplificado 
 

FORMULARIO COMÚN III 
 

Saludo 

 

V. En el nombre del Padre + y del Hijo y del Espíritu 
Santo. 

V. El Señor esté con vosotros. 

R. Y con tu  espíritu. 
 
El cuerpo del difunto se coloca junto al altar y en lo posiblie junto a él el 
cirio pascual (puede estar encendido desde el princio). 

 

Monición  
 

Hermanos: Nos hemos reunido hoy en un momento es-

pecialmente triste y doloroso, en primer lugar para confe-
sar ante el cuerpo (las cenizas) de nuestro(a) hermano(a) 

N., nuestra fe en Jesucristo Resucitado, por quien la vida 

no termina junto al sepulcro. Y también para rodear con 

nuestro afecto y nuestra plegaria a esta familía y a estos 
amigos. Para pedir a Dios que perdone la culpas de los 

difuntos. [Y celebrar la Eucaristía, sacramento de la 

muerte y de la resurrección del Señor, para  redención y 
salvación de nuestro(a) hermano(a)]. Qué la presencia de 

Cristo entre nosotros sea consuelo y alivio  en nuestra 

tristeza y acreciente nuestra fe y nuestra vida cristiana.  
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Oración  
 

Junto al cuerpo, (las cenizas)  
de nuestro hermano(a) N. 

encendemos (hemos encendido),  

oh Cristo Jesús esta llama 
símbolo de tu cuerpo glorioso y resucitado; 

que el resplandor de esta luz  

illumine nuestras tinieblas 
y alumbre nuestro camino de esperanza, 

hasta que lleguemos a ti, oh Claridad eterna, 

que vives y reinas, inmortal y glorioso,  
por los silgos de los siglos. 

R. Amén. 
 

Letanía por el difunto 

 

Dirigiendo nuestra plegaria a Dios Padre respondemos a 

cada invocación diciendo: Recibe a tu siervo(a) en el paraiso. 
 

Tú que, por la Muerte de tu Hijo Jesús iluminas la tinie-

blas de nuestra muerte. 
 

R. Recibe a tu siervo(a) en el paraiso. 
 

Tú que, en la Resurrección de Jesucristo, has inaugurado 

la vida nueva de los que han muerto. 

 

R. Recibe a tu siervo(a) en el paraiso. 

 

Tú que, en la Ascension de Jesucristo, has querido que tu 
pueblo vislumbrara su entrada en el Paraiso. 

 

R. Recibe a tu siervo(a) en el paraiso. 
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O bien, el mismo sacerdote, puede entonar estas invocaciones. 
 

Señor, ten piedad/Kyrie, eleison. 

Cristo, ten piedad/Christe, eleison. 
Señor, ten piedad/Kyrie, eleison. 
 

Oración conclusiva 
 

Seño Jesucristo, redentor del género humano, te pedimos 
que des entrada en tu paraiso, a nuestro(a) hermano(a) N., 

que acaba de cerrar sus ojos a la luz de este mundo y los 

ha abierto para contemplarte a ti, Luz verdadera; líbralo
(a), Señor, de la oscuridad de la muerte y has que contigo 

goce en el festín de las bodas eternas; que se alegre en tu 

reino, su verdadera patria, donde no hay ni tristeza ni 
muerte, donde todo es vida y alegría sin fin, y contemple 

tu rostro glorioso, por los siglos de los siglos.  

R/ Amén. 
 

Posibles palabras de un familiar  o amigo 
 

Responsorio final 
 

Que el Señor abra las puertas del triunfo a nuestro(a) her-

mano(a) N., para que terminado el duro combate de su 

vida mortal, entre como vencedor(a) por las puertas de los 
justos y sus tiendas entone cantos de victoria, por los 

siglos de los siglos. 

R. Amén. 
 

Y a todos nosotros nos dé la certeza de no se ha desapare-
cido, sino que duerme, de que no ha perdido la vida, sino 

que reposa, porque ha sido llamado(a) a la vida, por los 

siglos de los siglos. 

R. Amén. 
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Aspersión del cuerpo (de las cenizas) 

 

El agua bendecida que vamos a derramar sobre el cuerpo 

(las cenizas) de nuestro hermano(a) N. nos recuerda que 
por el Bautismo fue hecho(a) miembro del Cuerpo de Je-

sucristo, que murió y fue sepultado y que por su gloriosa 

resurrección venció a la muerte. 
[El incienso con el que perfumaremos sus restos nos traerá 

a la memoria que lo que ahora son despojos fueron templo 

del Espíritu Santo y están llamados a ser, por la Resurrec-
ción del Señor, piedras vivas del templo de la Jerusaén 

celeste.] 

 
El sacerdote derrama el agua trazando con el hisopo la señal de la cruz, em-
pezando por la cabeza. [Luego pone incienso, lo bendice e inciensa el cuerpo 
(las cenizas) rodéandolo.] 
 

Mientras tanto se puede cantar un himno apropiado o un ministro rezar las 

siguientes invocaciones: 

 
Que el Padre, que te invitó a comer la carne inmaculada 

de su Hijo, te admita ahora en la mesa de su reino. Señor, 

ten piedad. 
R. Señor, ten piedad. 

 

Que Cristo, Vid verdadera, en quien fuiste injertado(a) por 
el Bautismo, te haga particiapar ahora de su vida gloriosa. 

Señor, ten piedad. 
R. Señor, ten piedad. 

 

Que el Espíritu Santo, en cuyo fuego ardiente fuieste 

madurado(a) revista tu cuerpo de imortalidad. Señor, ten 
piedad. 

R. Señor, ten piedad. 
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MISA EXEQUIAL O LITURGIA DE LA PALABRA 
 

Oración colecta 
 

Oremos. 
 

Oh Dios,  

siempre dispuesto a la misericordia y al perdón,  

escucha nuestras súplicas por tu siervo(a) N.  
que acabas de llamar a tu presencia,  

y ya que creyó y esperó en ti, 

Condúcelo(a) ahora a tu reino,  
su verdadera patria, 

para que goce contigo de la alegría eterna. 

PNSJ. 
 

O bien, sobre todo en una situación de increencia. 

 

Oremos. 

 
Señor, Padre santo,  

Dios todopoderoso y eterno, 

humildemente te suplicamos por tu suervo(a) N.,  
a quien acabas de llamar de este mundo; 

dignate llevarlo(a) a lugar del descanso,  

de la luz y de la paz, 
para que, flanqueadas victoriosamente  

las puertas de la muerte,  

habite con tus santos en el cielo,  
en la luz que tu prometiste a Abrahán  

y a su descendencia por siempre. 

PJNS. 
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Oración Universal 

 

Oremos a Dios, Padre de todos, por nuestro(a) hermano(a) 

N. y pidámosle que escuche nuestra oración. 
 

1-Para que el Señor, que se compadece de toda criatura pu-

rifique con su misericordia y conceda los gozos del paraíso 

eterno a nuestro(a) hermano(a) N. Roguemos al Señor. 

 

2-Para que el Señor, que lo(a) creó de la nada y lo(a) honró 

con el sagrado Bautismo haciéndolo(a) imagen de su Hijo, 
le devuelva en el rieno eterno la primitiva hermosura del 

hombre. Roguemos al Señor. 

 

3-Para que le conceda el descanso eterno y lo(a) haga gozar 

en la asamblea de los santos. Roguemos al Señor. 

 

4-Para que el Señor, consuelo de los que lloran y fuerza de 

los que se sienten abatidos, alive con la fe la tristeza de los 
que lo(a) lloran y les conceda encontrarlo(a) en el reino de 

Dios. Roguemos al Señor. 

 
Si no se celebra la Santa Misa sigue el Padrenuestro. 

 

Que nuestra oración confiada y suplicante sirva de prove-
cho a tu hijo(a), para que libre de todo pecado participe ya 

de tu redención. PJNS. 

 
Si se celebra la Misa, después de la Comunión,  

se reza la oración post-communio. 
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Oración después de la Comunión 
 

Señor y Dios nuestro, 

por el sacramento del Cuerpo de tu Hijo, 
que nos dejó como víiático para la vida eterna, 

te pedimos que nuestro(a) hermano(a) N. 

sea conducido(a) al banquete de tu reino 
PJNS. 

 

ULTIMO ADIÓS AL CUERPO DEL DIFUNTO 

 
Omitida la bendición, en lo possible, próximo al cuerpo del difunto, el sacer-
dote dice: 

 
En breves momentos los familiares y amigos cumplirán con 

el deber de llevar el cuerpo (las cenizas) de nuestro(a) her-

mano(a) N. al sepulcro, imitando la sepultura de Jesús. 
Pidamos a Dios, para quien toda criatura vive, que por la 

Redención de Cristo, admita su alma en la asamblea de los 

santos, y que este cuerpo (reducido a cenizas) resucite lleno 
de vigor y de gloria en el  ultimo día.  

[Que Dios escuche nuestras súplicas, y, en el momento del 

Juicio use con nuestro(a) hermano(a) de misericordia, para 
que libre de la muerte, abusuelto(a) de sus culpas, reconcili-

ado(a) con el Padre, llevado(a) sobre los hombros del Buen 

Pastor y agregado(a) al sequito del Rey eterno, disfrute para 
siempre de la alegría eterna y de la compañia de la Virgen 

María y de los santos]. 

Oremos, pués, unos instantes en silencio. 
 

 

 


